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A partir del 20 de marzo de 2020, con motivo del decreto del Poder Ejecutivo Nacional 
destinado a combatir la pandemia del nuevo coronavirus COVID-19, las instituciones espí-
ritas de la República Argentina se han visto en la necesidad de cerrar sus puertas por algún 
tiempo. Con todo, en medio del “aislamiento social preventivo y obligatorio”, sus dirigen-
tes han sabido valerse de los recursos de la Internet para mantener activos los proyectos 
de estudio y divulgación del espiritismo.

En ese contexto, la Confederación Espiritista Argentina conmemoró el 120° aniversario 
de su fundación abocada principalmente a su tarea central e inalienable: la divulgación 
de las obras del maestro Allan Kardec, mediante la publicación de nuevas ediciones cas-
tellanas de los libros fundamentales y complementarios, de acceso gratuito y universal a 
través de su sitio web (en soporte electrónico), junto con su oferta en formato impreso, 
tanto en la librería de la CEA como en plataformas virtuales del país y el extranjero.

Como una señal más del advenimiento de los tiempos predichos, la pandemia ha pues-
to a prueba a la humanidad en su conjunto. En particular, los espíritas hemos reunido 
fuerzas para superar esta enfermedad contagiosa, pero también resulta fundamental que 
no descuidemos el contagio de un mal realmente perjudicial, ya que no daña nuestros 
cuerpos perecederos, sino nuestras almas inmortales. Nos referimos a esas dos grandes 
plagas morales que se reparten el mundo, y que Allan Kardec supo identificar: la increduli-
dad materialista y el fanatismo religioso.

Virus ideológicos muy activos, el ateísmo y la fe ciega son dos enemigos irreconciliables, 
que antes de extinguirse se enfrentan en el campo de batalla del egoísmo. A partir del 
fuero interior de cada persona, penetran en todos los estratos sociales, y los detectamos 
en las más diversas instituciones. Contra los materialistas habituales, surgen nuevas mu-
taciones de fanáticos, muchos de los cuales se definen como cristianos…

El antídoto no es nuevo, y se consigue en el laboratorio de la conciencia. Sabemos que 
consiste en la práctica de la ley de Dios, revelada por el Espíritu de Verdad y contenida en 
la máxima del amor al prójimo, que Jesús nos enseñó hace dos mil años y que Allan Kardec 
inscribió en el estandarte del espiritismo: “Fuera de la caridad no hay salvación”.

Así pues, nosotros los espíritas, mientras trabajamos a favor del progreso que conduce 
inevitablemente hacia una nueva humanidad, más justa y solidaria, ¡tengamos cuidado 
con el contagio!

* * *

EDITORIAL

ESPÍRITAS: ¡CUIDADO CON EL CONTAGIO!
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EDITORIAL

Este número de la Revista “La Idea” ha sido elaborado en su totalidad con el material que 
nos enviaran generosamente las instituciones que integran el Consejo Federal de la 
Confederación Espiritista Argentina, a las que agradecemos su parte activa con miras a que 
el trabajo de divulgación de la doctrina espírita siga dando frutos.

“En la humanidad se elabora una trans-
formación. Ya se hacen sentir las primeras 
contracciones del parto. El mundo corporal 
y el mundo espiritual se agitan, porque se 
trata de una lucha entre lo que termina y 
lo que comienza. ¿A favor de qué será esa 
transformación? Dado que el progreso es 
la ley providencial de la humanidad, dicha 
transformación no puede realizarse más 
que a favor del progreso. Pero los grandes 
partos son trabajosos. El terreno a cultivar 
debe sufrir movimientos violentos y gran-
des roturaciones, para que se puedan extir-
par de él las hierbas dañinas, cuyas raíces 
son gruesas y profundas.”  ALLAN KARDEC 
- Revista Espírita (febrero de 1866).

El 14 de junio de 2020, cumplidos 120 
años de la fundación definitiva de la 
Confederación Espiritista Argentina, 
sus actuales dirigentes agradecemos a 
Dios, al maestro Jesús y a Allan Kardec, y 
rendimos un homenaje al idealismo y la 
abnegación de nuestros líderes don An-
tonio Ugarte y don Cosme Mariño. Vaya 
también nuestro reconocimiento a to-
dos los espíritas que desde los orígenes 
del movimiento espiritista argentino su-
pieron unirse, venciendo desidias y va-
nidades, para trabajar juntos en pos del 
estudio, la divulgación y la práctica del 
espiritismo en la República Argentina.

h

El libro de los Espíritus

El Libro de los Espíritus contiene los prin-
cipios del espiritismo o doctrina espírita, 
recopilados y puestos en orden por Allan 
Kardec. Trata acerca de la inmortalidad del 
alma, la naturaleza de los Espíritus y sus 
relaciones con los hombres; las leyes mo-
rales, la vida presente, la vida futura y el 
porvenir de la humanidad, según la ense-
ñanza impartida por los Espíritus superio-
res con la ayuda de diversos médiums.
“Los Espíritus anuncian que han llegado 
los tiempos señalados por la Providencia 
para una manifestación universal y que, 
por ser ellos los ministros de Dios y los 
agentes de su voluntad, tienen la misión de 
instruir y esclarecer a los hombres, abrien-
do una nueva era de regeneración para la 
humanidad.”

ALLAN KARDEC

Léalo online en ceanet.com.ar o 
adquiéralo en la librería de la CEA y 

plataformas virtuales.
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ALLAN KARDEC en LA IDEA

EL MILAGRO QUE EL ESPIRITISMO PUEDE Y DEBE REALIZAR

Cuando consideramos el estado actual de la sociedad, somos inducidos a reconocer 
que su transformación sería un verdadero milagro. ¡Pues bien! Es el milagro que el espiri-
tismo puede y debe realizar -porque está entre los designios de Dios- mediante su consig-
na: Fuera de la caridad no hay salvación. Si la sociedad adopta esta máxima como emblema, 
y adecua su conducta a ella -en lugar de esa otra que tiene plena vigencia en estos días: La 
caridad bien entendida empieza por casa-, todo se modificará. Lo importante es lograr que 
esa nueva máxima sea aceptada.

Bien sabéis, señores, que el vocablo caridad tiene un significado muy amplio. Existe la 
caridad de pensamientos, de palabras y de acciones. Caridad no es únicamente limosna. 
Se es caritativo, en pensamientos, mediante la indulgencia para con las faltas del próji-
mo; en palabras, cuando no se dice algo que podría ser perjudicial para los demás; y en 
acciones, cuando se asiste al prójimo con todas las fuerzas. El indigente que comparte 
su mendrugo con un compañero más necesitado que él, es más caritativo y tiene mayor 
mérito a los ojos de Dios que aquel que da de lo superfluo y no se priva de nada. La per-
sona que alimente contra su prójimo sentimientos de odio, de animosidad, de envidia, de 
rencor, estará faltando a la caridad. La caridad es la antítesis del egoísmo; la primera es 
la abnegación de la personalidad, y el segundo es la exaltación de la personalidad. Dice la 
caridad: Para ti en primer lugar, para mí después; dice el egoísmo: Para mí primero, para ti si 
sobrara. La caridad está por completo en estas palabras del Cristo: Haced a los otros lo que 
quisierais que ellos os hiciesen. En una palabra, se aplica sin excepción a todas las relaciones 
sociales. Debemos admitir que si todos los miembros de una sociedad procedieran según 
ese principio, habría menos decepciones en la vida. Cuando dos hombres están reunidos 
contraen, por eso mismo, deberes recíprocos; si desean vivir en paz, están obligados a dis-
pensarse mutuas concesiones. Esos deberes aumentan a medida que lo hace la cantidad 
de individuos. Las aglomeraciones forman un todo colectivo, que tiene también sus obli-
gaciones respectivas. Existen, pues, además de las relaciones de un individuo con otro, las 
de una ciudad con otra ciudad, las de una provincia con otra provincia, las de un país con 
otro país. Esas relaciones pueden obedecer a dos motivos, que son la negación el uno del 
otro: el egoísmo y la caridad, pues hay también un egoísmo nacional. Junto con el egoísmo 
prevalece el interés personal: cada uno vive para sí; en el semejante vemos apenas a un 
antagonista, a un rival que puede competir con nosotros, que puede explotarnos -o al que 
podemos explotar-, y que hará lo posible para llegar antes que nosotros. Así, la victoria 
es para el más astuto, y la sociedad -da pena decirlo- muchas veces consagra esa victoria, 
lo que hace que aquella se divida en dos clases principales: la de los explotadores y la de 
los explotados. De ahí resulta un perpetuo antagonismo, que convierte a la vida en un 
tormento, en un verdadero infierno. Sustituid el egoísmo por la caridad, y todo cambiará: 
nadie tratará de hacer daño a su vecino; los odios y los celos se extinguirán por falta de 
sustento, y los hombres vivirán en paz, ayudándose mutuamente en lugar de agredirse. 
Cuando la caridad reemplace al egoísmo, las instituciones sociales estarán fundamenta-
das en el principio de la solidaridad y de la reciprocidad; entonces, el fuerte protegerá al 
débil, en vez de explotarlo.

				    		  ALLAN KARDEC (Viaje espírita en 1862)
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En 1880, don Antonio Ugarte, hombre probo 
e íntegro, fundó en la ciudad de Buenos Aires, 
junto con su esposa, doña Rosa Basset (excelen-
te médium), una sociedad espírita a la cual de-
nominó entonces Congregación Doctrinal La Fra-
ternidad (…).

Ugarte tenía una idea fija, la de nuclear a las 
instituciones espíritas en una organización cen-
tral de fuerza cohesiva. Trabajó febrilmente para 
contagiar su entusiasmo y su idea, tratando de 
encontrar colaboradores entre sus pares y ami-
gos. En una compleja serie de reuniones se fue-
ron barajando conceptos y proyectos que, poco 
a poco, por una razón u otra se frustraron, que-
dando sin efecto momentáneamente (…).

Ugarte insiste, no descansa en su acción. 
Piensa, y con suma razón, que el ideal espíri-
ta es sublime, y que no puede ser malogrado 
como se hace desde distintos ángulos. Los pe-
queños núcleos denominados espiritistas pro-
liferan. Los curanderos que se asignan a sí mis-
mos dicho título son vuelta a vuelta un tema 
de las crónicas policiales. Estafan la credulidad 
pública y se proclaman, con desparpajo, espiri-
tistas. Ciertas adivinas, que pregonan una sarta 
inicua de supercherías, se anunciaban con vo-
lantes profusamente distribuidos por toda la 
ciudad: “espiritistas diplomadas en París”. Era 
ineludiblemente necesario hacer algo para que 
los sanos esfuerzos de los idealistas desinte-
resados y nobles no entraran en la bancarrota 
(…).

En vista de estas evidentes falencias, re-
gistradas en el movimiento espírita argentino, 
la Sociedad “Constancia”, bajo la presidencia 
de Cosme Mariño y la ayuda valiosa de Ovidio 
Rebaudi, había formado una comisión especial 
que tenía a su cargo atender las inquietudes de 
las entidades en proceso de formación, a las 
que se proveía de elementos de estudio: libros, 
folletos y revistas con artículos explicativos que 
en un modo muy sui géneris iba cumpliendo una 
buena faz de la acción centralizadora (…).

Llegado diciembre de 1890, luego de una 
serie de cabildeos que comenzaron en 1889, 
Ugarte lanza el proyecto de fundación de una 
Federación, para aglutinar sociedades bien cons-

1900 - 14 de junio - 2020
120° aniversario de la CEA

ASÍ NACIÓ LA  
Confederación  
Espiritista Argentina
por César Bogo
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el mecanismo federativo que logró poner en fun-
ciones. La Federación Espírita Argentina tuvo vida, 
pues. Hasta la revista de la institución pasó a ser 
íntegramente el órgano de la federación. Al cum-
plir “La Fraternidad” su 11º aniversario, no puede 
hacer la fiesta grande que en estos casos y has-
ta entonces se acostumbraba realizar, por estar 
contribuyendo con todas sus fuerzas y bagajes 
a la tal organización federativa. Este organismo 
logra reunirse por un tiempo, tres veces por mes, 
los días 9, 19 y 29, en Brandsen 1565. Allí ha esta-
blecido su sede. Es el domicilio de Manuel Sáenz 
Cortés. Esta es la ocasión antes expuesta en que 
este idealista toma la dirección de la revista (…).

A fines de 1899, Ugarte vuelve a la carga con su 
idea de una federación, y se logra integrar una 
comisión con Ovidio Rebaudi, Modesto Rodrí-
guez Freire, Juan Canter, Cosme Mariño y él. Las 
reuniones se realizan en la sede de “La Frater-
nidad”. Se logra por fin reunir a los delegados 
de 11 sociedades, que empiezan a responder a 
la idea central, y el 14 de junio de 1900 queda 
constituida la Confederación Espiritista Argentina, 
ya con 16 representaciones de Capital e Interior. 
Resulta electo presidente don Cosme Mariño, 
y se pone en marcha el primer intento serio de 
organización federativa. No cabe aquí señalar to-
dos los problemas que este logro llevó implícitos. 
La fortaleza moral, la dedicación y constancia de 
Ugarte tuvieron por fin su concretización.

tituidas y ponerse todas de acuerdo en la defen-
sa de los valores prístinos del ideal espírita. A tal 
propósito, ya se había ensayado formar lo que 
se denominó “Centro de Propaganda”, en don-
de se reunía a los delegados de diversos cen-
tros con el fin de cambiar ideas sobre puntos 
básicos doctrinales, modo de interpretación y 
formas de preparar campañas de propaganda. 
Uno de estos fallidos centros lo presidió Manuel 
Sáenz Cortés, y otro, Ovidio Rebaudi, y tuvieron 
por punto de reunión la casa de la calle Andes 
(hoy José E. Uriburu) nº 444. Estos propósitos 
fracasaron, unos tras otros, pues los actores no 
estaban preparados para una acción conjunta 
de tal naturaleza.

Ugarte no desmaya, no obstante, y funda en 
el seno de “La Fraternidad” una Sociedad de Bene-
ficencia, que estuvo formada por damas de todas 
las sociedades –y aún sin este requisito– que qui-
sieran trabajar en una acción conjunta de ayuda 
a los desvalidos. Para ello se organiza un bazar, 
al que personas voluntarias envían objetos para 
ser rematados en un acto público. Se lleva a cabo 
la obra, que sólo duró alrededor de un año, para 
fenecer luego por falta de colaboración.

En 1891, en su intento por dar curso a su 
idea, pese a las oposiciones, resuelve Ugarte vol-
car todas las posibilidades efectivas de la socie-
dad “La Fraternidad”, con todos sus recursos, en 
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Primera Mesa Directiva de la CEA:
Presidente: Cosme Mariño.
Vicepresidente Primero: Antonio Ugarte.
Vicepresidente Segundo: Luis González.
Secretario General: Ignacio Ferraro.
Prosecretario Primero: Emilio Becher.
Prosecretario Segundo: Pedro Serié.
Prosecretario Tercero: Antonio Turco.
Prosecretario Cuarto: Martín Castiarena.
Tesorero: Isidro Fernández.
Protesorero: Vicente Fischetti.

EL PENSAMIENTO  
DE ANTONIO UGARTE

“Uno de los más grandes males que tiene el es-
piritismo por dentro, consiste en la existencia de 
agrupaciones que se llaman espiritistas y que 
lo único que consiguen es desprestigiar la idea, 
por las mistificaciones y obsesiones de que son 
objeto: sea porque se introducen en esos Cen-
tros individuos guiados por intereses personales 
y egoístas, sea porque quienes los han fundado 
carecen de las experiencias y conocimientos ne-
cesarios para llevar a buen puerto una empresa 
de tal magnitud, erizada de dificultades; estas 
agrupaciones hacen un mal grave a la causa, 
que es indudable, porque con los escándalos 
que provocan y con las prácticas ridículas a que 
se entregan, hacen creer a los profanos que el 
espiritismo se reduce a un engaño manifiesto, y 
a una mistificación que concluye en la locura o 
la alucinación.” 

ALGUNOS DE LOS PROPÓSITOS DE LA 
CEA EN LA ÉPOCA DE SU FUNDACIÓN

“...estrechar los vínculos de unión y confrater-
nidad de todas las sociedades espiritistas; velar 
por la buena marcha y armonía de las socie-
dades confederadas y por la unidad de miras 
y propósitos, tratando que todos se encuadren 
dentro de los principios generalmente acepta-
dos por el moderno espiritismo; combatir por 
todos los medios las prácticas originadas por 
un fanatismo inconsulto y los errores manifies-
tos por la ignorancia o la falta de experiencias 
para dirigir los Centros; resolver los puntos 
dudosos que se sujeten a su criterio por los 
Centros confederados...; hacer la propaganda 
del moderno espiritismo por todos los medios 
legítimos; dar conferencias sobre cuestiones 
controvertidas, para la mayor ilustración... y al 
objeto de uniformar en lo posible las ideas so-
bre cuestiones de vital importancia...”

“NUESTRO INFATIGABLE  
ANTONIO UGARTE”

“En diciembre de 1890, don Antonio Ugarte 
(presidente de ‘La Fraternidad’) lanza el pro-
yecto de una Confederación Espiritista Argen-
tina. Es aceptado por las Sociedades espíri-
tas, y se funda dicha institución, nombrán-
dose presidente de la misma a don Cosme 
Mariño (presidente de ‘Constancia’).”
“En 1900, Ugarte y Mariño dirigen una circu-
lar a todos los presidentes de las Sociedades 
espíritas, citándolos a efectos de (…) consti-
tuir definitivamente dicha Confederación.”
“Pasado largo tiempo (…), nuestro infatigable 
Antonio Ugarte, autor de los tres proyectos 
de Confederación anteriores, que se lle-
varon a cabo pero que fracasaron al poco 
tiempo, nuestro viejo amigo Ugarte, deci-
mos, no se había dado por vencido, y es a 
él a quien se le debe que definitivamente 
se constituyera la Confederación Espiritista 
Argentina…”

COSME MARIÑO  
(“El espiritismo en la Argentina”)
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César Bogo: 
Periodista, escritor y dirigente espírita argentino;  

Presidente de la CEA (1955-1959). Párrafos extraídos 
de sus libros Una larga trayectoria institucional: 

Historia de la CEA, Buenos Aires: CEA, 1984; y Perfil 
de un arquetipo: Antonio Ugarte, Buenos Aires: CEA, 

1970.

Contexto social de la fundación de la CEA

A raíz de la venida de don Justo de Espada a suelo porteño -producida aproximadamente entre 1869 
y 1870-, caballero éste oriundo de Málaga, España, se tuvo noticias de la aparición del espiritismo y su 
difusión en Europa.
Vinculado de inmediato con importantes comerciantes y profesionales de la ciudad, Justo de Espada 
organiza el primer grupo de experimentación, que realizaba sus sesiones en los altos de la farmacia 
de uno de los miembros, ubicada en la esquina de Corrientes y Carlos Pellegrini, precisamente frente 
a la Iglesia de San Nicolás, que por entonces estaba emplazada en el lugar aproximado en que hoy se 
erige el Obelisco. Los fenómenos de efectos físicos -característicos de la primera etapa de la expansión 
del espiritismo en el mundo- eran “sumamente convincentes”, aunque por lo general de índole frívola, 
y se reproducían a una velocidad vertiginosa (golpes, levitaciones, desplazamientos, comunicación con 
el alfabeto por medio de golpes, etc.). Atraídos por esta novedad, los grupos de investigación se mul-
tiplicaron en poco tiempo, pero también hubo entre los curiosos quienes notaron que los fenómenos 
“eran indicio seguro de que en ellos existía un principio inteligente, una verdad cubierta aún por velos 
misteriosos, para cuya aclaración se imponía el estudio, conjuntamente con la observación metódica”.
A partir de allí, se generó una manifiesta división: por un lado se alinearon los exclusivamente interesa-
dos en el “entretenimiento social”, y por otra parte estaban aquellos impulsados por las derivación cien-
tífica, filosófica, moral y religiosa de los asombrosos hechos, quienes se fueron aglutinando y dieron lu-
gar a la aparición de las primeras instituciones serias, cuyo objetivo era el estudio de la doctrina espírita.
En 1877, la única sociedad existente en Buenos Aires era “Constancia”, debida a la iniciativa de un grupo 
teórico-práctico cuyo creador fue el profesor de lenguas Ángel Scarnicchia. Por su parte, Antonio Ugarte 
y su esposa Rosa Basset, fundan en abril de 1880 “La Fraternidad”.
Para 1888, por contraposición a estos grupos serios, ya estaban en auge los mal denominados espiri-
tistas, que con tal título realizaban toda clase de manejos turbios y se presentaban como curanderos, 
arregladores de desinteligencias, con un marcado desprestigio para los empeñados en dar a conocer la 
filosofía surgida con la obra de Allan Kardec. Eran impostores que explotaban la credulidad e ingenui-
dad del pueblo, especulando con los réditos seguros que les producían las predicciones y la adivinación. 
Los sensatos, los espíritas bien intencionados, ante esta situación experimentaban la honda necesidad 
de crear un frente común para combatirlos debidamente.
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El espiritismo y el cólera

Conocemos las acusaciones de que fueron 
víctimas los primeros cristianos en Roma. Según 
el juicio de sus enemigos, no había crímenes ni 
calamidades públicas de los que no fueran capa-
ces, como autores voluntarios o bien como cau-
santes involuntarios, porque su influencia era 
perniciosa. Dentro de unos siglos, costará creer 
que algunos escépticos del siglo diecinueve ha-
yan intentado resucitar esas mismas ideas para 
aplicarlas a los espíritas, a fin de declararlos au-
tores de todos los males de la sociedad, compa-
rar su doctrina con la peste e instar a que se los 
persiga. Esto es historia impresa, cuyas palabras 
salieron de más de una cátedra evangélica. (…) 
Al comparar esos documentos de la historia del 
espiritismo con los de la historia de los prime-
ros siglos de la Iglesia, nos sorprende descubrir 
ideas y expresiones idénticas, salvo una cosa: las 
bestias feroces del circo, lo cual no deja de ser 
un progreso.

Por consiguiente, según la opinión de sus 
adversarios, el espiritismo mantiene cierta ana-

logía con el cólera, pues se trata de una peste 
sumamente contagiosa, ya que invade todas 
las clases sociales con una tremenda rapidez. 
Asimismo, como parte de su última reacción, 
algunos críticos burlones lo han denominado 
espiritimorbus, y no debería sorprendernos que 
también se lo acusara de haber importado aquel 
flagelo. Vale señalar que dos campos diametral-
mente opuestos se dan la mano para combatir 
al espiritismo. En uno de ellos –según nos han 
asegurado–, mandaron acuñar una medalla con 
la imagen de san Benito, y dicen que basta con 
llevarla puesta para librarse del contagio espí-
rita. No dicen nada respecto de si ese recurso 
sirve para curar a los contagiados.

Existe realmente una analogía entre el espi-
ritismo y el cólera: el miedo que tanto uno como 
otro causan en algunas personas. (…) No cabe 
duda de que sería absurdo creer que la fe es-
pírita es una garantía contra el cólera. No obs-
tante, como está científicamente demostrado 
que el miedo debilita tanto a nivel moral como 
físico, y que de ese modo la persona que lo ex-
perimenta se torna más impresionable y más 

Doctrina espírita aplicada

por Allan Kardec

EL ESPIRITISMO  
y EL CÓLERA

Compartimos con nuestros lectores algunos párrafos de este artículo publicado 
en noviembre de 1865, con motivo de la epidemia de cólera que en esa época 
asolaba bastas regiones del planeta. Sus observaciones y consejos a la luz del 
espiritismo resultan de absoluta actualidad para hacer frente a la pandemia del 
nuevo coronavirus COVID-19.
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susceptible de padecer la acción de enferme-
dades contagiosas, es evidente que toda causa 
tendiente a fortalecer el aspecto moral actúa de 
manera preventiva. (…)

Los espíritas pueden morir de cólera como 
todo el mundo, porque sus cuerpos no son me-
nos inmortales que los del resto de los hombres, 
y porque cuando les ha llegado la hora, deben 
partir, tanto por esa causa como por cualquier 
otra. El cólera es una de esas causas, y no tiene 
ninguna particularidad, salvo la de llevarse a una 
gran cantidad de personas a la vez, razón por la 
cual genera mayor sensación. Se parte en masa, 
en vez de hacerlo individualmente; esa es toda la 
diferencia. No obstante, la certeza que los espí-
ritas tienen acerca del porvenir, y sobre todo el 
conocimiento de ese porvenir, que responde a 
todas sus expectativas y satisface la razón, hace 
que ellos no se lamenten en absoluto por aban-
donar la Tierra, pues consideran que en ella se 
encuentran como en un exilio pasajero. Mientras 
que en presencia de la muerte el incrédulo no 
ve otra cosa más que la nada, o se pregunta qué 
será de él, el espírita SABE que, cuando muera, 
apenas se verá despojado de una envoltura ma-
terial sujeta a los padecimientos y las vicisitudes 
de la vida, pero que seguirá siendo él, con un 
cuerpo etéreo inaccesible al dolor; sabe que dis-
frutará de nuevas percepciones y de facultades 
más amplias; que volverá a encontrarse con los 
seres que ama, y que estos lo esperarán en el 
umbral de la verdadera vida, de la vida imperece-
dera. En cuanto a los bienes materiales, el espíri-
ta sabe que ya no los necesitará, y que los goces 
que esos bienes proporcionan serán reemplaza-
dos por otros más puros y deseables, que no de-
jan detrás de ellos ni amargura ni arrepentimien-
to. Así pues, abandona esos bienes sin esfuerzo 
y con alegría, y siente pena por las personas 
que quedarán en la Tierra después de él y que 
seguirán necesitándolos. El espírita se conduce 
como esa persona que, al volverse rica, entrega 
sus prendas usadas a los miserables. Asimismo, 
dirá a sus amigos, cuando los deje: “No sintáis 
lástima; no lloréis mi muerte; alegraos más bien, 
porque voy a liberarme de las preocupaciones 
de la vida y a ingresar en el mundo resplande-
ciente donde os aguardaré”.

Todo el que haya leído y meditado acerca 
de nuestra obra El Cielo y el Infierno según el es-

h

El libro de los médiums

“El libro de los médiums (o guía de los 
médiums y de los evocadores) constituye 
la continuación de El libro de los Espíri-
tus. Contiene la enseñanza especial de 
los Espíritus sobre la teoría de todos los 
tipos de manifestaciones, los medios de 
comunicación con el mundo invisible, el 
desarrollo de la mediumnidad, así como 
las dificultades que se pueden encontrar 
en la práctica del espiritismo, las cuales 
son consecuencia de la ignorancia de los 
principios de esta ciencia.
”Nos sentimos felices por haber sido ca-
paces de comprobar que nuestro trabajo, 
realizado con el propósito de prevenir a 
los adeptos contra los escollos de la eta-
pa inicial de aprendizaje, ha dado sus 
frutos, y que muchos han conseguido 
evitar esos escollos merced a la lectura 
atenta de esta obra.”

ALLAN KARDEC

Léalo online en ceanet.com.ar o 
adquiéralo en la librería de la CEA y 

plataformas virtuales.
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El médico espírita, por el contrario, ante 
aquel que ve la muerte de cerca, afirma: “Amigo 
mío, emplearé todos los recursos de la ciencia 
para sanaros y prolongar vuestra vida al máxi-
mo. Confío en que tendremos éxito. No obs-
tante, la vida del hombre depende de Dios, que 
nos llama de regreso cuando nuestro tiempo 
de pruebas en la Tierra ha finalizado. Si llegó la 
hora de vuestra liberación, alegraos, como se 
alegra el prisionero que sale de su prisión. La 
muerte nos desprende del cuerpo que nos hizo 
sufrir; nos devuelve a la verdadera vida, que se 
halla exenta de problemas y miserias. Si debéis 
partir, no supongáis que vuestros parientes y 
amigos os habrán perdido. No; no dejaréis de 
estar junto a ellos; los veréis y los escucharéis 
mejor que ahora. Podréis aconsejarlos, orien-
tarlos, inspirarlos para su propio bien. Así pues, 
si Dios se complace en llamaros a él, agrade-
cedle porque os da la libertad; y si decide pro-
longar vuestra estadía en la Tierra, agradecedle 
también el tiempo que os concede para finalizar 
vuestra tarea. Ante la incertidumbre, someteos 
sin murmurar a su sagrada voluntad”.

¿Acaso estas palabras no son las más ade-
cuadas para llevar serenidad al alma? Y esa 
serenidad, ¿no complementa la eficacia de los 
remedios, mientras que la perspectiva de la 
nada sumerge al moribundo en la ansiedad de 
la desesperación?

Además de esta influencia moral, el espiri-
tismo ejerce otra, más material. Sabemos que 
los excesos de todo tipo son una de las cau-

piritismo, y en especial el capítulo “El miedo a la 
muerte”, comprenderá la fuerza moral que los 
espíritas extraen de su creencia, con la que en-
frentan el flagelo que diezma a la población.

¿Acaso se sigue de ahí que los espíritas van 
a pasar por alto las precauciones necesarias en 
un caso semejante, para arrojarse de cabeza en 
medio del peligro? En absoluto; los espíritas to-
marán todas las precauciones que la prudencia 
y una higiene racional exigen, porque no son fa-
talistas, y porque, si bien no le temen a la muer-
te, saben que no deben buscarla. Ahora bien, 
descuidar las medidas sanitarias que preservan 
del cólera sería un verdadero suicidio, cuyas 
consecuencias conocen muy bien como para 
exponerse a él. Para los espíritas es un deber 
cuidar la salud del cuerpo, porque esa salud es 
necesaria para el cumplimiento de las obligacio-
nes sociales. Si bien los espíritas se ocupan de 
prolongar su vida corporal, no lo hacen por ape-
go a la Tierra, sino para contar con más tiempo 
para progresar, mejorar, purificarse, despojarse 
del hombre viejo y adquirir una suma mayor de 
méritos para la vida espiritual. No obstante, si a 
pesar de todos los cuidados, deben sucumbir, 
lo asumen sin quejarse, pues saben que todo 
progreso da sus frutos, que nada de lo que se 
adquiere tanto en moralidad como en inteligen-
cia queda perdido, y que si no defraudaron a 
Dios, siempre estarán mejor en el otro mundo 
que en este, aun cuando no vayan a ocupar el 
primer lugar. Simplemente, afirman: “Nos va-
mos un poco más temprano al lugar adonde 
habríamos ido un poco más tarde”.

¿Acaso es posible suponer que con esa ma-
nera de pensar no se alcanzan las mejores con-
diciones de tranquilidad recomendadas por la 
ciencia? Para el incrédulo o para el que duda, 
la muerte lleva consigo todos los terrores, por-
que con ella lo pierde todo y no le espera nada. 
¿Qué puede decir un médico materialista para 
calmar en sus enfermos el miedo a morirse? 
Nada diferente de lo que uno de ellos dijo cierto 
día a un pobre diablo que temblaba ante la sola 
mención del cólera: “¡Bah! Mientras haya vida, 
hay esperanza; porque, al fin y al cabo, solo se 
muere una vez, y pasa pronto. Cuando mori-
mos, todo se acaba, y no se sufre más”. Todo se 
acaba cuando morimos: tal es el consuelo supre-
mo que ese médico pudo ofrecer.

     Si debéis partir, no 
supongáis que vuestros 
parientes y amigos os 
habrán perdido. No; no 
dejaréis de estar junto 
a ellos; los veréis y los 
escucharéis mejor que 
ahora.

“

”
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sas que más predisponen a los embates de la 
epidemia reinante. Por eso los médicos reco-
miendan la sobriedad en todo, lo cual es una 
prescripción saludable, que muchas personas 
se esfuerzan en cumplir. En el supuesto de 
que lo hagan, sin duda se trata de una medi-
da importante, pero ¿podemos creer que una 
abstención momentánea sea capaz de reparar 
inmediatamente los desórdenes orgánicos 
causados por abusos inveterados y converti-
dos en hábito, que han consumido el cuerpo y 
que, por eso mismo, lo tornaron accesible a los 
miasmas deletéreos? Además del cólera, ¿no 
sabemos acaso cuán pernicioso resulta el hábi-
to de la intemperancia en los climas tórridos y 
en aquellos donde la fiebre amarilla es endémi-
ca? ¡Entonces! El espírita, como resultado de sus 
creencias y de su manera de concebir el propó-
sito de la vida presente y su resultado en la vida 
futura, modifica profundamente sus hábitos. 
En vez de vivir para comer, come para vivir. No 
comete ningún exceso. Tampoco vive como un 
monje cenobita, pues se vale de todo, pero no 
abusa de nada. (…)

Aquí nos hallamos, pues, ante uno de los re-
sultados de la doctrina espírita, víctima de las 
injurias y el sarcasmo de los incrédulos, que se 
burlan de ella y la consideran una locura por-
tadora de perturbación para la sociedad. Que-
daos con vuestra incredulidad, si eso os com-
place, pero respetad una creencia que hace 
felices y mejores a quienes la poseen. Si es una 
locura creer que no todo termina para nosotros 
con la vida; creer que después de la muerte vi-
vimos una vida mejor, libre de preocupaciones; 
creer que podremos volver para estar junto a 
los que amamos; creer también que después 
de la muerte no seremos arrojados a las llamas 
eternas, sin esperanza de librarnos de ellas -lo 
cual no sería mejor que la nada-, como tampoco 
que nos perderemos en una ociosa y beata con-
templación de lo infinito; si creer en todo eso es 
una locura, entonces quiera Dios que todos los 
hombres la padezcan, pues entre ellos habría 
muchos menos crímenes y suicidios. (…)

Allan Kardec 
Revista Espírita (noviembre de 1865).

h

El Evangelio según el espiritismo contiene 
la explicación de las máximas morales 
de Cristo, su concordancia con el espiri-
tismo, y su aplicación a las diversas si-
tuaciones de la vida.
Hemos reunido aquí los textos que se 
hallan en condiciones de constituir un 
código de moral universal, sin distinción 
de cultos.
Como complemento de cada precepto, 
añadimos algunas instrucciones escogi-
das entre las que dictaron los Espíritus 
en diversos países, a través de diferentes 
médiums.
Las instrucciones de los Espíritus son en 
verdad las voces del Cielo que vienen a 
instruir a los hombres y a invitarlos a la 
práctica del Evangelio.
Esta obra es para uso de todos. Cada uno 
puede extraer de ella los medios para 
adecuar su conducta a la moral de Cristo.

ALLAN KARDEC

Léalo online en ceanet.com.ar o 
adquiéralo en la librería de la CEA y 

plataformas virtuales.

El Evangelio según el espiritismo
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La pandemia moral no ha surgido con la pandemia de la COVID-19, sino más bien 
ha sido aún más evidenciada por ella. El virus de la maldad siempre ha estado 
vivo en la humanidad. En las circunstancias que le son más favorables, él se 
multiplica de manera significativa en nosotros.

“Pandemia moral”

Espiritismo y actualidad:

El libro de los Espíritus, de Allan Kardec, es 
muy claro: el primero de los derechos natura-
les del hombre es el derecho a la vida (pregunta 
880). Esa breve aclaración de El libro de los Espí-
ritus es suficiente para que se comprenda que el 
derecho a la vida se aplica a todo y cualquier ser 
humano y que debería ser el más respetado y 
defendido de todos los derechos. No obstante, 
dado que, en la Tierra, mundo de expiaciones 
y de pruebas, todavía predomina el mal, cuya 
consejera es la ignorancia, El libro de los Espíritus 
es aún más explícito en la defensa del derecho 
a la vida: “(…) nadie tiene el derecho de atentar 
contra la vida de su semejante ni de hacer nada 
que pueda comprometer su existencia corpo-
ral” (pregunta 880).

Recientemente se ha acentuado mucho la 
defensa de la vida debido a la amenaza de un 
enemigo microscópico que ha ejercido una in-
fluencia gigantesca sobre individuos y socieda-
des. Se trata del virus de la COVID-19, que ha 
establecido un hito en la historia, puesto que, 
alrededor de la pandemia sanitaria que ha gene-
rado, se han producido graves alteraciones en la 
economía, la política, las relaciones sociales y en 
el estado psicológico de individuos, entre otras.

En este período desafiante por el cual pasa 
la humanidad, las personas por lo general han 

buscado cuidar más la salud, especialmente 
evitar el contagio por la COVID-19, desarrollar 
la inmunidad y proteger del virus la vida de las 
personas más indefensas. Paradójicamente, en 
este mismo período, se pueden constatar inicia-
tivas que buscan relativizar el derecho a la vida. 
Entre esas iniciativas, se encuentra la que retira 
de los seres humanos más indefensos, es decir, 
los niños en el vientre de sus madres, el prime-
ro de los derechos naturales del ser humano: 
el derecho a la vida. A esos niños tan frágiles 
se los somete a violencias atroces que ponen 
en práctica la idea de que la vida de esos seres 
humanos no importa.

No estamos viviendo solamente una pande-
mia causada por el virus de la COVID-19. Tam-
bién estamos sufriendo una pandemia moral. 

La pandemia moral no ha surgido con la 
pandemia de la COVID-19, sino más bien ha 
sido aún más evidenciada por ella. El virus de 
la maldad siempre ha estado vivo en la humani-
dad. En las circunstancias que le son más favo-
rables, él se multiplica de manera significativa 
en nosotros.

El virus de la maldad contamina nuestro 
pensamiento, nos arrastra hacia intereses eco-
nómicos, ideológicos, políticos apartándonos 

por Simoni Privato Goidanich
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de los valores morales que constituyen la base 
indispensable de la doctrina espírita, confunde 
nuestras ideas a tal punto que podemos llegar a 
defender el mal como si fuera el bien y atacar el 
bien como si fuera el mal. Ese virus terrible tam-
bién enferma nuestro corazón, corrompe nues-
tros sentimientos, nos produce una infección 
generalizada de egoísmo y orgullo. Aunque no 
nos demos cuenta de los síntomas y tengamos 
la ilusión de que somos asintomáticos, nuestra 
enfermedad moral avanza, nos volvemos agen-
tes transmisores de la maldad y contagiamos a 
la sociedad. 

¿Hasta cuándo sufriremos la pandemia mo-
ral? Hasta cuando nos dispongamos a realizar 
todo lo que esté a nuestro alcance para desa-
rrollar nuestra inmunidad contra el virus de la 
maldad que ataca a nuestro Espíritu.

Necesitamos mucho a Jesús. Es él “el gran 
médico de las almas” (El Evangelio según el espiri-
tismo, cap. VI, ít. 7), “el ejemplo de la perfección 
moral a la que puede aspirar la humanidad en 
la Tierra” (El libro de los Espíritus, pregunta 625), 
el Maestro que nos enseña cómo podemos 
vencer esa enfermedad, que es la más grave de 
todas. Sin Jesús, no hay salud para nuestro Es-
píritu. 

Justamente en estos tiempos, cuando la ne-
cesidad que tenemos de Jesús se vuelve aún 
más imperiosa, también se acentúan actitudes 
que buscan exterminarlo en la humanidad. 
Dado que ya no se puede atacar su cuerpo físi-
co, se agrede aquello y a aquellos que puedan 
conservar sus enseñanzas. Se destruyen símbo-
los dedicados a alabarlo. Se cierran o se incen-
dian templos. Se persigue, de manera ostensi-
ble o camuflada, a cristianos, que llegan a ser 
asesinados mientras oran dentro de la iglesia. 
Son reacciones del virus de la maldad contra 
aquello que lo puede erradicar.

Estos son tiempos en los que también se 
vuelve aún más evidente la necesidad que te-
nemos de la doctrina espírita, pues ella explica, 
de manera accesible a todos nosotros, las en-
señanzas de Jesús. La moral de Jesús explicada 
por la doctrina espírita nos ayuda a compren-
der el bien y el mal, así como sus consecuen-
cias. La luz de la doctrina espírita nos guía en 
medio de las tinieblas de la inversión de valores, 
que constituye una de las principales caracterís-
ticas de la pandemia moral.

Tengamos vigilancia, no obstante, con rela-
ción a teorías falsas y tergiversaciones presenta-
das sobre la moral como si fueran explicaciones 
dadas por la doctrina espírita. La fuente pura de 
las explicaciones doctrinarias se encuentra en 
las obras de Allan Kardec, escritas de manera 
clara y lógica para la comprensión de todos no-
sotros. La doctrina espírita no tiene significados 
ocultos, que necesiten ser descifrados por su-
puestos reveladores. El verdadero y completo 
significado de lo que publicó Allan Kardec está 
en sus propias obras.

El libro de los Espíritus también nos enseña 
que: “Se requiere un exceso del mal para que se 
comprenda la necesidad del bien y de las refor-
mas” (pregunta 784). Que podamos hacer de la 
pandemia moral un estímulo para que busque-
mos comprender mejor el bien, por qué y para 
qué lo necesitamos tanto, el mal, sus causas y 
consecuencias, y especialmente para que nues-
tra mejor comprensión nos lleve a practicar 
realmente el bien y a diseminarlo en la Tierra.

Simoni Privato Goidanich
Diplomática brasileña, es Licenciada en Diplomacia  

por el Instituto Rio Branco, del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, además de Licenciada en Derecho y  

Máster en Derecho Internacional por la  
Universidad de São Paulo, Brasil.

Se requiere un exceso del mal 
para que se comprenda la 
necesidad del bien y  
de las reformas

“
”
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El reciente descubrimiento de algunas cartas escritas por Hyppolite Léon Denizard 
Rivail (Allan Kardec) no dejan lugar a dudas acerca de que él y su esposa Amélie 
Boudet criaron y educaron a una niña llamada Louise, probablemente adoptiva, 
y a la que habían dado el segundo nombre de Jeanne Louise Duhamel Rivail: la 
madre de Allan Kardec.

Biografías

La pequeña Louise: 
hija adoptiva de 
H. L. D. Rivail y Amélie Boudet

Se han formulado numerosas especulacio-
nes acerca de los motivos por los cuales Hyp-
polite Léon Denizard Rivail y Amélie Boudet no 
tuvieron hijos. Incluso se llegó a afirmar que 
ambos habían hecho un pacto de abstinencia...

Los documentos originales encontrados re-
cientemente arrojan luz sobre el tema.

En primer lugar, la pareja contrajo matri-
monio el jueves 9 de febrero de 1832. Ese día, 
Hyppolite tenía 27 años, en tanto que Amélie te-
nía 36, lo cual era mucho en ese entonces. Tam-
bién, en la época de su casamiento, Hyppolite 
era “soldado del 61º Regimiento de Infantería 
de Línea, en la guarnición de Rouen, Departa-
mento del Sena Inferior”.

El contrato matrimonial no menciona nin-
gún pacto de abstinencia.

En una carta dirigida a Amélie, fechada el 
20 de agosto de 1834, después de un viaje en 
carruaje de París a Lyón para visitar a su tía pa-
terna: Reine Matthevot (nacida Rivail), Hyppolite 
alude a “las comodidades del viaje”: “La mayor 

parte del camino, tuve el placer de contar con la 
compañía de un niño de un año de edad, quien 
con su llanto y sus olores me hizo disfrutar por 
anticipado de los encantos de la paternidad”.

No cabe duda de que Hyppolite y Amélie 
consideraban el hecho de ser padres, pero la 
naturaleza probablemente no les permitió te-
ner un hijo natural.

Sin embargo, en otra carta de Hyppolite a 
Amélie, fechada el 23 de agosto de 1841, cuan-
do él estaba nuevamente en Lyón para el fune-
ral de su tía Reine Matthevot, escribió: “Un fuer-
te abrazo de mi parte para mi pequeña Louise, 
cuyo escrito me agradó mucho”.

En una carta del 9 de octubre de 1841, dirigi-
da desde París a Château du Loir (el hogar de los 
padres de Amélie, en el que Hyppolite y Amélie 
se hospedaban a menudo), Hyppolite escribe: 
“Besa de mi parte a mi pequeña Louise”.

En otra carta, del 12 de octubre de 1841, 
Hyppolite escribe más específicamente: “Quería 
consultar a Mariette esta mañana para saber 

por Charles Kempf
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qué se debería hacer por Louise en caso de que 
tuviera algún inconveniente, pero hace dos días 
que no regresa; sé dónde está, pero es un poco 
lejos, y sería difícil llegar a tiempo, por no decir 
imposible. Con todo, si pasara algo, escríbeme 
de inmediato enviándome cabellos, y haré la 
consulta. Mientras tanto, pienso que hay que 
cuidarla para que no le afecte la humedad, pues 
sabes que eso sería muy perjudicial para ella”. 
Esta carta es notable, porque demuestra que 
Hyppolite y Amélie consultaban en París a una 
“sonámbula” llamada Mariette, especialmente 
por problemas de salud, y que utilizaban inclu-
so cabellos, enviados por carta, para ayudar a 
la sonámbula en la psicometría. Ahora entende-
mos mejor por qué Allan Kardec escribiría más 
tarde que el magnetismo abrió el camino del es-
piritismo. Además, esta carta indica que la salud 
de la pequeña Louise era frágil.

Por último, en una carta del 15 de agosto de 
1842, remitida desde Aix la Chapelle a Château 

du Loir, Hyppolite es mucho más específico: “Me 
alegra saber que Louise trabaja correctamente a 
medida que avanza en la lectura y en la escritura. 
Me hizo muy feliz su cartita. Espero que ella pue-
da leer la mía sin ayuda. En cuanto al cálculo, no 
debe descuidarlo; pero a falta de aritmómetro, 
será necesario que use fichas; las encontrarás 
en las cajas de juegos. Un ejercicio excelente, y 
que ella será capaz de comenzar a realizar, con-
siste en asignar a las fichas o a las tarjetas de un 
determinado color un valor de 10 o de 100. Así, 
para sumar 345, deberá colocar 3 fichas de 100, 
4 de 10 y 5 de 1. Es decir, de este modo: + + + 0 
0 0 0 1 1 1 1 1. Debe ejercitarse, ya sea leyendo 
los números compuestos de ese modo, o bien 
componiendo otros números ella misma. Por su-
puesto que comenzará con números pequeños, 
que irán en aumento gradualmente. Cuando se 
haya familiarizado bien con ese ejercicio, será 
preciso utilizar las cifras, y hacer que comprenda 
que las cifras de la primera columna a la derecha 
valen tantas unidades; las de la segunda, tantas 
decenas o fichas de 10, etc. Tendrá que ejerci-
tarse viendo un número escrito en cifras, para 
componerlo con fichas, y viceversa”.

¡Vemos claramente que el “profesor” aplica 
los métodos de enseñanza de Pestalozzi, que él 
mismo mejoró y completó!

El 22 de octubre de 1843, Hyppolite men-
ciona en una carta dirigida a Amélie, de París 
a Château du Loir: “Agrego una cartita para 
Louise”. Lamentablemente, no contamos con el 
original de esa cartita que Amélie le entregó a 
Louise. El 6 de noviembre de 1843, Hyppolite es-
cribe nuevamente a Amélie, de París a Château 
du Loir: “Abraza de mi parte a mi querida Loui-
se, y dile que me quedé muy contento con su 
carta; se la mostré a varias personas a quienes 
les agradó mucho”.

Encontramos otros elementos en una carta 
del 16 de septiembre de 1844, también de París 
a Château du Loir, en la que Hyppolite se refiere 
a la cama de Louise en su residencia de París, y 
en la que también escribe: “En cuanto a Louise, 
me imagino que se siente a sus anchas. Le rue-
go que salude de mi parte a sus gallinas, a las 
que abrazo de corazón, y a ella también”. Pode-
mos imaginarnos a la niña vivaz en la campiña 

Retrato de Allan Kardec y su esposa  
por Irene Malvezi (Londres-2004).
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de Château du Loir, cuidando el gallinero de los 
padres de Amélie. El 27 de septiembre de 1844, 
Hyppolite escribe: “Adiós, mi querida, abraza de 
mi parte a la pequeña Louise, a la que imagino 
divirtiéndose con toda el alma”.

Así pues, estas cartas no dejan lugar a du-
das acerca de que Hyppolite Léon Denizard Ri-
vail y Amélie Boudet criaron y educaron a una 
niña llamada Louise, probablemente adoptiva, 
y a la que habían dado el segundo nombre de 
Jeanne Louise Rivail (nacida Duhamel): la madre 
de Allan Kardec.

Pero esa alegría no duraría mucho. El 29 de 
septiembre de 1845, de París a Château du Loir, 
Hyppolite le escribe a Amélie: “Como me habías 
dicho que si no me escribías era porque Loui-
se continuaba mejorándose, entonces supon-
go que la mejoría se mantiene: imagino toda la 
preocupación y el cansancio que eso debe cau-
sarte, sin que puedas tomarte el descanso que 
tanto necesitas”. Los problemas de salud de la 
pequeña Louise parecían agravarse.

Amélie retornó a París con la pequeña Loui-
se, y en una carta del padre de Amélie (que 
desencarnó el 6 de julio de 1847, a los 79 años), 
dirigida a su hija con fecha 6 de diciembre de 
1845, nos enteramos del deceso de la pequeña 
Louise: “No tardé en escribirte, mi querida Amé-
lie, para lamentar el desgraciado acontecimien-
to que me comunicas en tu última carta; con lo 
que nos habías escrito, más lo que nos dijo la 
señora Gendron, yo esperaba recibir esa mala 
noticia en cualquier momento: es muy triste y 
muy doloroso dejar la vida cuando apenas se 
comienza a disfrutarla, a la vez que otros que 
recorrieron un largo camino pueden terminarla 
sin tantos pesares: como tú dices, no está en la 
naturaleza del hombre ser completamente feliz, 
y debemos contentarnos con la parte que nos 
tocó. Imagino cuánto debe haber afectado esto 
al Sr. Rivail, y deseo que se recupere”.

Hemos consultado los archivos on-line del 
estado civil reconstituido de París, que se en-
cuentran clasificados por nombre, y no encon-
tramos ninguna Louise Rivail, ni Duhamel, ni 
Boudet, fallecida en esa época. Se requiere lle-
var a cabo una búsqueda por fecha, que tal vez 

sea posible en los microfilmes, lo cual nos per-
mitirá aclarar cuál era el nombre de esa niña, 
probablemente adoptiva.

Este episodio arroja luz sobre el difícil cami-
no recorrido por Hyppolite Léon Denizard Rivail 
y Amélie Boudet en el período anterior a aquel 
en el que Hyppolite observara el fenómeno de 
las mesas giratorias, en mayo de 1855, oportuni-
dad en la que, según afirma en Obras Póstumas: 
“Allí presencié por primera vez el fenómeno de 
las mesas que giraban, saltaban y se traslada-
ban, en condiciones tales que no dejaban lugar 
a ninguna duda. Presencié también algunos 

Carta del padre de Amélie Boudet con motivo  
de la desencarnación de Louise.

Carta del 15-08-1842, de Aix la Chapelle  
a Château du Loir.
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ensayos bastante imperfectos de escritura me-
diúmnica en una pizarra, con la ayuda de una 
cesta. Mis ideas estaban lejos de definirse, pero 
había allí un hecho que forzosamente provenía 
de una causa. Pude vislumbrar en aquellas apa-
rentes futilidades, en esa especie de juego en 
que habían convertido a aquellos fenómenos, 
algo serio: la revelación de una nueva ley que 
me propuse estudiar en profundidad”.

Los espíritas sabemos lo que ocurrió des-
pués: el trabajo magistral de la codificación 
espírita, de Allan Kardec, que en la actualidad, 
después de más de un siglo y medio, beneficia 
a decenas de millones de admiradores en todo 
el mundo, y que al mismo tiempo abrió un nue-
vo campo de investigaciones científicas sobre el 
mundo espiritual, además de llevar consuelo a 
tantos corazones afligidos.

¡Infinitas gracias Allan Kardec, infinitas gra-
cias Amélie Boudet!

Charles Kempf 
es ingeniero formado en la École Nationale Supérieure des 

Mines de París. Actual presidente de la Federación 
Espírita Francesa, fue Secretario General del Consejo 

Espírita Internacional - CEI. Se destaca como historiador 
del espiritismo.

Carta de Rivail, del 20-08-1834, sobre la paternidad.

El título de esta obra indica claramente 
su objetivo. Hemos reunido en ella todos 
los elementos destinados a ilustrar al 
hombre acerca de su destino. Contiene el 
examen comparado de las doctrinas so-
bre el tránsito de la vida corporal a la vida 
espiritual, las penas y las recompensas 
futuras, los ángeles y los demonios, las 
penas eternas, etcétera; seguido de nu-
merosos ejemplos de la situación real del 
alma en el momento de la muerte y des-
pués de ella. Al igual que en los demás 
escritos sobre la doctrina espírita, en este 
libro no hemos incluido nada que sea el 
producto de un sistema preconcebido o 
de una concepción personal, puesto que 
eso no tendría autoridad alguna. Todo ha 
sido deducido de la observación y de la 
concordancia de los hechos.

ALLAN KARDEC

Léalo online en ceanet.com.ar o 
adquiéralo en la librería de la CEA y 

plataformas virtuales.

El cielo y el infierno
o la justicia divina según el espiritismo

h
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Intolerancia y persecución al espiritismo

El cura de…, enterado de que una de sus 
feligresas había recibido El libro de los Espíritus, 
acudió a su casa y le hizo una escena escandalo-
sa, apostrofándola con epítetos muy poco evan-
gélicos; además, la amenazó con no enterrarla 
cuando muriera, en caso de que dejara de creer 
en el diablo y en el Infierno; después le quitó el 
libro y se lo llevó consigo. Días más tarde, aque-
lla señora, que poco se había conmovido con 
semejante arrebato, fue a ver al sacerdote para 
reclamarle su libro, pensando que, si él no se 
lo devolvía, no le resultaría difícil adquirir otro, 
y que esta vez podría guardarlo en un lugar se-
guro. El libro le fue devuelto, pero su estado 
demostraba que una santa cólera se había des-
cargado sobre él. Estaba repleto de tachaduras, 
anotaciones, refutaciones, en las que se trataba 

a los Espíritus de mentirosos, demonios, estú-
pidos, etc. La fe de aquella señora, lejos de ser 
quebrantada, había salido más fortalecida. Se 
dice que se atraen más moscas con miel que 
con vinagre. El sacerdote le ofreció vinagre, 
pero ella prefirió la miel, y pensó: Perdonadlo, 
Señor, porque no sabe lo que hace. ¿De qué lado 
estaba el verdadero cristianismo…? (…)

* * *

Efecto moralizador de la reencarnación

El principio de la reencarnación o pluralidad 
de existencias es una poderosa causa de mora-
lización, y por completo natural; es notable por 
su actualidad, ante el hecho material de las mi-
serias que debemos soportar y que, como no 
se les encuentra una explicación, se atribuyen 

Lanzamiento Editorial

La CEA se complace en presentar la pri-
mera versión española de la Revista 
Espírita, correspondiente al año 1868. 
Presentamos aquí una selección de 
párrafos de diversos artículos, como una invitación al estudio de la filosofía 
espírita, a través del pensamiento maduro de quien fuera su organizador: el 
maestro Allan Kardec.

Allan Kardec

REVISTA  
ESPÍRITA
Periódico de Estudios Psicológicos
Año XI – 1868
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a la fatalidad o a la injusticia de Dios. Es com-
prensible para todo el mundo, para el niño y 
para el hombre más analfabeto, porque no es 
abstracta ni metafísica. No hay persona que no 
comprenda que se puede haber vivido antes y 
que, si ya se ha vivido, es posible volver a vivir 
otra vez. Dado que el cuerpo no puede volver a 
vivir, esa creencia es la sanción más evidente de 
la existencia del alma, de su individualidad y su 
inmortalidad. Así pues, los esfuerzos de quienes 
se ocupan seriamente del mejoramiento de las 
masas deben tender a popularizarla. Para ellos 
es una poderosa palanca, con la cual harán mu-
cho más que a través de la idea de los diablos y 
del Infierno. (…)

* * *

Una profesión de fe materialista

La causa principal del desarrollo de la in-
credulidad se encuentra, como hemos dicho 
varias veces, en la insuficiencia de las creencias 
religiosas, en general, para satisfacer a la razón, 
así como en su principio de inmovilidad, que 
les prohíbe la menor concesión respecto de sus 
dogmas, incluso ante la evidencia. Si en vez de 
quedarse atrás, esas creencias hubieran segui-
do el movimiento progresivo del espíritu huma-
no, manteniéndose siempre al nivel de la cien-
cia, es cierto que diferirían un poco respecto de 
lo que eran al principio –como el adulto difiere 
del niño recién nacido–, pero la fe, en vez de ex-
tinguirse, habría crecido con la razón, porque es 
una necesidad para la humanidad, y no le ha-
brían abierto la puerta a la incredulidad, que ha 
llegado para socavar lo que quedó de ellas. Esas 
creencias cosechan lo que han sembrado.

El materialismo es una consecuencia de la 

época de transición en la que nos encontramos; 
no es un progreso, ni mucho menos, sino un 
instrumento de progreso. Desaparecerá cuan-
do quede demostrada su insuficiencia para pre-
servar el orden social, así como para satisfacer 
a los espíritus serios, que buscan el porqué de 
cada cosa. Para eso, había que verlo en acción. 
La humanidad, que necesita creer en el por-
venir, nunca se contentará con el vacío que el 
materialismo deja detrás de sí, y buscará algo 
mejor para combatirlo. (…)

* * *

El bautismo de la doctrina espírita

Es indiscutible que el futuro del espiritismo 
se encuentra asegurado, y habría que estar cie-
go para dudar de eso. Con todo, sus peores días 
no han pasado; no recibió aún el bautismo con 
que se consagran todas las grandes ideas. Los 
Espíritus son unánimes al advertirnos acerca 
de una lucha inevitable, pero necesaria, a fin de 
que el espiritismo demuestre su invulnerabili-
dad y su poder. De esa lucha, saldrá más grande 
y más fuerte. Sólo entonces conquistará su lu-
gar en el mundo, porque los que hayan preten-
dido derrotarlo habrán preparado su triunfo. 
Que los espíritas sinceros y abnegados se forta-
lezcan mediante la unión, y se fusionen en una 
santa comunión de pensamientos. Recordemos 
la parábola de las diez vírgenes, y velemos para 
que no seamos sorprendidos.

* * *

Espiritismo: ciencia de observación

Nunca será suficiente repetir que el espiri-
tismo no crea ninguna teoría preconcebida; ve, 
observa, estudia los efectos, y de los efectos in-
tenta remontarse a la causa, de modo tal que, 
cuando formula un principio o una teoría, siem-
pre se apoya en la experiencia. Así pues, es rigu-
rosamente cierto afirmar que el espiritismo es 
una ciencia de observación. Los que pretenden 
ver en él tan solo un producto de la imagina-
ción, demuestran que al respecto ignoran hasta 
lo elemental. (…)

* * *

Que los espíritas sinceros 
y abnegados se fortalezcan 
mediante la unión, y se fusionen 
en una santa comunión de 
pensamientos. 

“
”
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Ensayo teórico sobre las curaciones 
instantáneas

De todos los fenómenos espíritas, uno de 
los más extraordinarios es, indudablemente, el 
de las curaciones instantáneas. Se trata de las 
curaciones producidas por la acción constante 
de un fluido benéfico; pero la cuestión es sa-
ber de qué modo ese fluido puede efectuar una 
transformación súbita en el organismo y, sobre 
todo, por qué el individuo que posee esa facul-
tad no tiene acceso a todos los que padecen 
la misma enfermedad, en el supuesto de que 
haya especialidades. No hay duda de que la afi-
nidad de los fluidos es una razón, pero no satis-
face completamente, porque no tiene nada de 
positivo ni de científico. Sin embargo, las cura-
ciones instantáneas son un hecho que no se po-
dría poner en duda. Si solamente tuvieran como 
apoyo los ejemplos de los tiempos remotos, se 
podría, con alguna apariencia de fundamento, 
considerarlas legendarias o, por lo menos, am-
plificadas por la credulidad; pero cuando esos 
mismos fenómenos se reproducen ante nues-
tros ojos, en el siglo más escéptico respecto de 
las cosas sobrenaturales, la negación ya no es 
posible, de modo que somos forzados a ver en 
eso, no un efecto milagroso, sino un fenómeno 
cuya causa debe hallarse en leyes de la natu-
raleza que todavía se desconocen. La siguiente 
explicación (…)

* * *

Espiritismo retrospectivo

Podemos abarcar, con el título general de 
espiritismo retrospectivo, las ideas, las doctrinas, 
las creencias, así como todos los hechos espíri-
tas anteriores al espiritismo moderno, es decir, 
hasta alrededor del año 1850, época en la que 
comenzaron las observaciones y los estudios 
acerca de esta clase de fenómenos. Apenas en 
1857 tales observaciones fueron coordinadas 
en un cuerpo de doctrina metódico y filosófico. 
Esta división nos parece útil para la historia del 
espiritismo. (…)

		  ALLAN KARDEC

Esta obra constituye otro paso adelante en 
el terreno de las consecuencias y las aplica-
ciones del espiritismo. Conforme lo indica 
su título, tiene como objetivo el estudio de 
tres puntos hasta ahora diversamente in-
terpretados y comentados: la génesis, los 
milagros y las predicciones, en sus relacio-
nes con las nuevas leyes que se deducen de 
la observación de los fenómenos espíritas.
Al demostrar la existencia del mundo es-
piritual y sus relaciones con el mundo ma-
terial, el espiritismo proporciona la expli-
cación de una inmensidad de fenómenos 
que no se han comprendido, y que por eso 
mismo han sido considerados inadmisibles 
por parte de cierta clase de pensadores.
Por eso el espiritismo conduce a tantas 
personas a la creencia en verdades que no 
hace mucho consideraban meras utopías.
”Esta obra es, pues, como ya lo hemos di-
cho, un complemento de las aplicaciones 
del espiritismo, desde un punto de vista 
especial.

ALLAN KARDEC

Léalo online en ceanet.com.ar o 
adquiéralo en la librería de la CEA y 

plataformas virtuales.

La génesis,  
los milagros y las predicciones

según el espiritismo
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....

Literatura mediúmnica

El espiritismo 
obliga
por el Espíritu de Luis de Francia 

El espiritismo es una ciencia esencialmente 
moral. Por lo tanto, los que se dicen sus adep-
tos no pueden sustraerse a las obligaciones que 
impone, salvo que cometan una grave inconse-
cuencia.

Esas obligaciones son de dos clases.

La primera concierne al individuo que, con el 
auxilio de las claridades intelectuales que la doc-
trina esparce, comprende mejor el valor de cada 
uno de sus actos, sondea más profundamente 
la intimidad de su conciencia, aprecia mejor la 
infinita bondad de Dios, que no quiere la muerte 
del pecador, sino que el pecador se convierta y viva, 
y que para darle la oportunidad de levantarse de 
sus caídas, le ha dado esa larga serie de existen-
cias sucesivas, en cada una de las cuales, cargan-
do el peso de sus faltas pasadas, puede adquirir 
nuevos conocimientos y nuevas fuerzas, a fin de 
que evite el mal y practique lo que es conforme 
a la justicia y la caridad. ¿Qué decir de aquel que, 
esclarecido de ese modo acerca de sus deberes 
para con Dios y para con sus hermanos, se man-
tiene orgulloso, codicioso y egoísta? ¿No parece, 
acaso, que la luz lo ha enceguecido, porque no 
estaba preparado para recibirla? Entonces anda 
entre tinieblas, pese a que se encuentra inmer-

so en la luz. Sólo es espírita de nombre. La cari-
dad fraternal de los que pueden ver realmente 
debe esforzarse en curarlo de esa ceguera in-
telectual. No obstante, para muchos de los que 
se le asemejan, hará falta la luz que la tumba 
brinda, porque sus corazones están demasiado 
apegados a los placeres materiales, y sus espíri-
tus no están maduros para recibir la verdad. En 
una nueva encarnación, comprenderán que los 
planetas inferiores, como la Tierra, no son más 
que una especie de escuela mutua en la que el 
alma comienza a desarrollar sus facultades y 
sus aptitudes, para luego aplicarlas al estudio de 
los grandes principios de orden, justicia, amor y 
armonía, que rigen las relaciones de las almas 
entre sí, al igual que las funciones que estas 
desempeñan en la dirección del universo. Sen-
tirán que, convocada a tan importante dignidad, 
como es la de convertirse en mensajera del Al-
tísimo, el alma humana no debe envilecerse, no 
debe degradarse en contacto con los placeres 
inmundos de la voluptuosidad ni con los indig-
nos apetitos de la avaricia, que alejan a algunos 
de los hijos de Dios del gozo de los bienes que 
Él ha creado para todos. Comprenderán que el 
egoísmo, nacido del orgullo, enceguece al alma 
y hace que esta viole los derechos de la justicia, 
de la humanidad, dado que engendra todos los 

“Si vuestra vida es un bello modelo en el que cada uno puede encontrar buenos 
ejemplos y sólidas virtudes, y en el que la dignidad se combina con una gentil 
amenidad, regocijaos, porque habéis comprendido, en parte, aquello a lo que el 
espiritismo obliga…”
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males que hacen de la Tierra un lugar de dolores 
y de expiación. Instruidos mediante las duras 
lecciones de la adversidad, sus espíritus madu-
rarán con la reflexión, y sus corazones, después 
de que hayan sido destrozados por el dolor, se 
tornarán buenos y caritativos. Así pues, lo que 
os parece un mal, a veces es necesario para 
rescatar a los endurecidos. Esos pobres retrasa-
dos, cuando se hayan regenerado a través del 
sufrimiento, bajo esa luz interior que podemos 
definir como el bautismo del Espíritu, velarán 
con cuidado sobre sí mismos, es decir, sobre los 
movimientos de su corazón y sobre el empleo 
de sus facultades, para dirigirlos conforme a las 
leyes de la justicia y de la fraternidad. Compren-
derán que no solo están obligados a mejorarse 
a sí mismos –cálculo egoísta que impide alcan-
zar el objetivo propuesto por Dios–, sino que la 
segunda clase de obligaciones del espírita, que 
resulta necesariamente de la primera y la com-
plementa, es la del ejemplo, que constituye el 
mejor medio de difusión y de renovación.

En efecto, aquel que está convencido de la 
excelencia de los principios que se le enseñan, 
los cuales deben proporcionarle una felicidad 
duradera si conforma a ellos su conducta, y si 
se halla verdaderamente animado de esa cari-
dad fraternal que es la esencia misma del espi-
ritismo, no puede más que desear que todos los 
hombres los comprendan.

Vosotros, débiles chispas surgidas del eter-
no foco del amor divino, por cierto no podéis 
aspirar a una irradiación tan vasta como la del 
Verbo de Dios encarnado en la Tierra; pero cada 
uno, en su ámbito de acción, puede esparcir los 
beneficios del buen ejemplo. Podéis hacer que 
se ame la virtud, rodeándola con el encanto de 
esa benevolencia constante, que atrae, cautiva 
y muestra finalmente que la práctica del bien es 
algo fácil y que produce la felicidad íntima de la 
conciencia que se sujetó a su ley, pues esa prác-
tica es la realización de la voluntad divina, que 
nos ha dicho a través de su Cristo: Sed perfectos, 
porque vuestro Padre celestial es perfecto.

Ahora bien, el espiritismo no es más que la 
verdadera aplicación de los principios de la mo-
ral que Jesús enseñó. Con el solo fin de hacer 
que todos comprendan esa moral y progresen 

más rápidamente, Dios permite esa universal 
manifestación del Espíritu, que acude a expli-
caros lo que os parecía oscuro, así como a en-
señaros toda la verdad. Acude, como el cristia-
nismo bien comprendido, a mostrar al hombre 
la absoluta necesidad de su renovación interior 
mediante las consecuencias mismas que re-
sultan de cada uno de sus actos, de cada uno 
de sus pensamientos. Porque ninguna emana-
ción fluídica, buena o mala, sale del corazón o 
del cerebro del hombre sin dejar una marca en 
alguna parte. El mundo invisible que os rodea 
es para vosotros ese Libro de la vida, en el que 
todo se escribe con una increíble fidelidad, y la 
Balanza de la Justicia divina no es sino una figura 
que expresa que cada uno de vuestros actos, 
cada uno de vuestros sentimientos, es de algún 
modo el peso que carga vuestra alma y que le 
impide elevarse, o el que mantiene el equilibrio 
entre el bien y el mal.

…el espiritismo no es 
más que la verdadera 
aplicación de los 
principios de la moral 
que Jesús enseñó. Con 
el solo fin de hacer que 
todos comprendan esa 
moral y progresen más 
rápidamente, Dios permite 
esa universal manifestación 
del Espíritu, que acude 
a explicaros lo que os 
parecía oscuro, así como a 
enseñaros toda la verdad. 

“

”
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Feliz aquel cuyos sentimientos brotan de un 
corazón puro, pues esparce alrededor suyo una 
especie de suave atmósfera, que hace amar la 
virtud y atrae a los Espíritus buenos. Su poder 
de irradiación será tanto mayor cuanto más hu-
milde y, por lo tanto, más desprendido sea res-
pecto de las influencias materiales que atraen al 
alma y le impiden progresar.

Las obligaciones que el espiritismo impo-
ne son, pues, de una naturaleza esencialmen-
te moral; son fruto de la creencia. Cada uno es 
juez y parte en su propia causa. Pero las clari-
dades intelectuales que derrama sobre quien 
realmente desea conocerse a sí mismo y trabajar 
en su mejoramiento son tales que asustan a los 
pusilánimes, y por esa razón hay tantos que lo 
rechazan. Otros tratan de conciliar la reforma 
que su razón les demuestra como una necesi-
dad, con las exigencias de la sociedad actual. De 
ahí resulta una mezcla heterogénea, una falta 
de unidad, que hace de la época actual un esta-
do transitorio. Es tan difícil para vuestra pobre 
naturaleza corporal despojarse de sus imper-
fecciones a fin de revestir al hombre nuevo, es 
decir, al hombre que vive según los principios 
de justicia y de armonía que Dios imparte. No 
obstante, con esfuerzos perseverantes, lo lo-
graréis, porque las obligaciones impuestas a la 
conciencia, cuando esta se encuentra suficien-
temente esclarecida, tienen más fuerza que las 
leyes humanas basadas en la opresión de un 
oscurantismo religioso que no tolera el menor 
análisis. Pero si bien, gracias a las luces de lo 
alto, sois más instruidos y comprendéis más, 
también debéis ser más tolerantes y emplear 
tan solo el razonamiento como medio de pro-
pagación, porque toda creencia sincera es res-
petable. Si vuestra vida es un bello modelo en 
el que cada uno puede encontrar buenos ejem-
plos y sólidas virtudes, y en el que la dignidad se 
combina con una gentil amenidad, regocijaos, 
porque habéis comprendido, en parte, aquello 
a lo que el espiritismo obliga.

							     
    Luis de Francia

París, abril de 1866. Médium: Sra. B…
   (Revista Espírita -  Año IX - N° 5.)

“Las personas que sólo conocen el 
espiritismo de un modo superficial 
están naturalmente inclinadas a 
formular ciertas preguntas cuya so-
lución encontrarían si lo estudiasen 
con mayor profundidad. Antes de 
emprender esa tarea, muchos desean 
saber por lo menos de qué se trata y 
si vale la pena ocuparse de ella. Por 
consiguiente, nos ha parecido útil 
presentar de manera resumida la 
respuesta a algunas de las preguntas 
fundamentales que se nos dirigen 
a diario. El espiritismo es al mismo 
tiempo una ciencia de observación y 
una doctrina filosófica. Como ciencia 
práctica, consiste en las relaciones 
que se pueden establecer con los Es-
píritus; como filosofía, comprende to-
das las consecuencias morales que se 
desprenden de esas relaciones.”

ALLAN KARDEC

Léalo online en ceanet.com.ar o 
adquiéralo en la librería de la CEA y 

plataformas virtuales.

¿Qué es el espiritismo?

h
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Poesía Espírita

Nacer de nuevo

Nicodemo no entendió
lo que Jesús le decía.
En su mente no cabía:
¿cómo un hombre nuevamente
volvería otra vez al vientre
de su madre cierto día?
Jesús le hablaba de la vida
que no termina con la muerte,
pues la chispa inteligente
de nuestra alma sigue viva.
Nunca ella retrocede. Se estaciona
algunas veces, en su andar por tantas vidas,
pero el progreso es inminente.
Nacer de nuevo: no es la suerte
la que determina otra etapa,
pues la siembra es voluntaria,
y la cosecha, obligatoria.
El camino de la gloria
se construye día a día.
Sin esfuerzo no hay victoria.
Nacer de nuevo, mi Señor,
Hacedor del universo,
te suplica en estos versos,
este hijo de tu luz.
Tú que miras nuestra virtud
más allá de los defectos.
Cada causa tiene un efecto,
Y es en vano ignorar
que el futuro nos dará
lo que en el presente sembremos.
Nacer de nuevo será,
en mi andar por tu universo,
la prolongación de mis sueños,
de mi largo caminar.
Solo deseo agregar en mis letras
el sentido, que me siento feliz

cuando escribo difundiendo esta verdad.
La doctrina espirita será
entre las religiones la guía
frente al hombre del futuro.
Nacer de nuevo no lo dudo:
volveré a reencarnar,
y quizás vuelva a pisar
sobre mis viejas pisadas;
pues la verdad revelada
un día el hombre aceptará.
Y quizás allí, frente a la mar,
observaré mi pequeñez,
y las gracias yo daré
por volver a reencarnar.
Y mi alma sentirá
esa sensación indefinible,
cuando a solas en silencio
agradece tu bondad.
Padre amado aquí estás:
siento a diario tu presencia
en el saber de la ciencia,
en cada nuevo despertar.
Frente a los mundos al girar
sincronizados en tu armonía,
agradezco las muchas vidas
que nos das para progresar.
Desde aquí deseo expresar
eterna gratitud frente a tu obra.
Soy un caminante que añora
la luz de tu Eternidad.

Primer premio del Concurso literario 2018,  
organizado por el grupo espírita  

“Despertar de Conciencia”.

por Héctor Porta
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El 25 de agosto de 2020 
partió rumbo al mundo espí-
rita nuestra querida herma-
na Carmem Marisa Da Rosa, 
quien desde 2012 se desem-
peñaba como Secretaria Ge-
neral de la Confederación Es-
piritista Argentina.

Alma sensible y maternal, 
trabajadora incansable, dedi-
cada plenamente a la divulga-
ción del espiritismo, Carmem 
fundó el Centro Espírita “Beze-
rra de Menezes”, de la ciudad 
de Torres, en el Brasil. Ya ra-
dicada en la Argentina, varios 
centros espíritas tuvieron la alegría de contar 
con sus manos laboriosas: “Luz, Justicia y Cari-
dad”, “FAdeME”, “La Fraternidad” y actualmente 
“Luz María”. Dirigió durante años la editorial es-
pírita “EDICEI Iberoamérica”. En el año 2012, fue 
convocada por el Presidente de la Confedera-
ción Espiritista Argentina para ocupar el cargo 
de Secretaria General. Desde entonces, y hasta 
el momento de su regreso al Brasil, Carmem 
constituyó uno de los pilares de la CEA. Con un 
accionar centrado especialmente en la difusión 
del libro espírita, organizó y administró la libre-
ría de la Confederación, y coordinó los equipos 
de atención del stand institucional en la “Feria 
Internacional del Libro de Buenos Aires”. El área 
de la asistencia social fue su otra gran vocación, 
sin que por eso dejara de compartir el mensaje 
espírita también en cursos y conferencias, que 
dictaba con humildad, tanto en la CEA como en 
las casas espíritas amigas.

Guardamos la convicción de que Carmem-
zinha proseguirá con su valiosa labor, ya en el 
mundo de los Espíritus, con el entusiasmo y el 
amor que la caracterizan. Van para ella nues-
tras plegarias, con todo cariño. ¡Dios la bendi-
ga siempre!

* * *

Nuestra hermana Carmem llegó a “Luz Ma-
ría” (Villa Ballester) para darle a esta institución 
el verdadero sentido que tiene un centro espíri-
ta, a partir de su experiencia y su energía inspi-
rada en las enseñanzas de nuestra querida doc-
trina. Brindaba sus charlas y sus consejos con 
todo su amor y siempre en pos del progreso 
espiritual. Su vocación de hacer el bien puso en 
acción una organización inspirada en la ayuda 
fraterna a los hermanos necesitados que se nos 
acercan, realizando junto al ejercicio incansable 
del amor, un comedor infantil, un taller de cos-
turas y artesanías, un ropero solidario y char-
las para las mamás que concurren los sábados, 
juegos para los niños, té solidario, etc. Nos en-
señó amorosamente cómo ayudar a nuestros 
hermanos para que ellos encuentren paz y ale-
gría al ingresar a nuestra Casa, y se distancien 
por un rato de su difícil realidad. Desde el día en 
que desencarnó, nos acompaña junto a Rosita, 
otra gran trabajadora espírita, guiándonos por 
el camino del espiritismo, para que “Luz María” 
sea lo que ellas soñaron. (Comisión Directiva de 
“Luz María”.)

Retorno a la Patria Espiritual

Carmem Marisa Da Rosa (1949 - 2020)
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Ciudad de Buenos Aires:

“Amor y Caridad” (confederada)
Zañartú 626 - (1424) CABA
Äamor_y_caridad@yahoo.com.ar
Sábados 18 hs.
Fundada el 28-01-1954.

“Amor y Ciencia” (confederada)
White 716 - (1407) CABA
Äcentroespiritualamoryciencia@yahoo.com.ar
Miércoles de 8 a 12 hs.
Fundada el 08-04-1953.

“Centro Cultural Allan Kardec”
Pringles 658 - (1183) CABA
+4866-2817
www.ccakardec.com.ar
Äccakardec@yahoo.com.ar
Fundado el 18-03-1979.

“Constancia”
Tte. Gral. Juan D. Perón 2259 - (1040) CABA 
+(011)-4951-4306
www.espiritaconstancia.com.ar
Äespiritaconstancia@yahoo.com.ar
Sábados 16:30 hs.
Fundada el 09-02-1877.

“El Progreso” (confederada)
Nahuel Huapi 5857 - (1431) CABA
Äjuancarlos.renedo@gmail.com
Lunes y jueves 17 hs.
Fundada el 20-08-1933.

FAdeME “Federación Argentina de 
Mujeres Espíritas” (confederada)
Zañartú 626 - (1424) CABA
Äfademe.1@hotmail.com
Último viernes de cada mes 18 hs.
Fundada el 11-12-1949.

“Francisco Javier” (confederada)
Honorio Pueyrredón 1283 - (1414) CABA
Äanaliaamadeo@yahoo.com.ar
Sábados 17:30 hs.
Fundada el 15-07-1923.

“Hacia la Perfección” (confederada)
Zelarrayán 1381 - (1424) CABA
Ähacialaperfeccion@gmail.com
Sábados 15 hs.
Fundada el 22-01-1919.

“Joaquín Mora” (confederada)
Cervantes 1708 - (1407) CABA
Äemiliarosada@yahoo.com.ar
Lunes 19 hs.
Fundada el 14-01-1942.

“Juana de Ángelis” (confederada)
Ruy Días de Guzmán 174 Dto. “2” - (1267) CABA
www.juanadeangelis.com.ar
Äjuanadeangelis@fibertel.com.ar
Miércoles 20 hs.
Fundada el 03-10-1965.

“La Fraternidad” (confederada)
Donado 1124 - (1427) CABA
www.espiritismo.org
Älafraternidad1880@gmail.com
Sábados 17hs.
Fundada el 01-04-1880.

“Luz, Justicia y Caridad” (confederada)
Zelada 4458 - (1407) CABA
Äljcaridad@yahoo.com.ar
Sábados 16:30 hs.
Fundada el 08-06-1924.

“Luz y Vida” (confederada)
Pje. San Ignacio 3666 - (1231) CABA
www.aeluzyvida.com.ar
Äaeluzyvida@yahoo.com.ar
Martes 15 hs. Viernes 19:30 hs. Sábados 
16:30 hs.
Fundada el 03-02-1910.

“Madre Eloísa” (confederada)
Timoteo Gordillo 4739 Dpto. “A” - (1439) CABA
Äluisosvaldocorrea@hotmail.com
Lunes 14 hs.

“Providencia de Cultura Cristiana”
15 de Noviembre 1490 - (1130)  CABA
Äasociacionprovidencia@hotmail.com.ar 
Domingos a las 17 hs.
Fundada el 03-02-1899.

“Taller de los Humildes” (confederada)
Zado 3553 - (1431) CABA
Ätaller_deloshumildes@yahoo.com.ar
Viernes 18 hs.
Fundada el 22-05-1938.

“Víctor Hugo”
Espinosa 623 - (1405) CABA
Äespiritavictorhugo@yahoo.com.ar
www.espiritavictorhugo.blogspot.com
2º y 4º jueves 17:30 hs.
Fundada el 23-12-1913.

Gran Buenos Aires:

“Allan Kardec” (confederada)
Cangallo 611 - (1870) Gerli
Ämarytosco@fibertel.com.ar
Jueves 18:30 hs.
Fundada el 31-03-73.

“Ateneo Allan Kardec” (confederada)
Belgrano 218. Piso 1º - (1870) Avellaneda
Äateneokardecavellaneda@hotmail.com
Jueves 16 hs. Sábados 17 hs.
Fundada el 01-06-1945.

“Cosme Mariño” (confederada)
Biedma 4960 - (1612) Adolfo Sourdeaux
Äcosme.marinio@hotmail.com
Miércoles y Sábados 10 hs.
Fundada el 14-07-1989.

“El Triángulo” (confederada)
Lemos 113 - (1870) Avellaneda
Ätriangulo.espirita@gmail.com
Sábados 17 hs.
Fundada el 01-02-1941.

“Fundación Espírita Humanista Allan Kardec”
Gutenberg 2049 - (1870) Gerli
+4209-4427 / 4306-7030
Äespirita@fehak.com.ar
www.fehak.com.ar
Viernes 17:30 hs.
Fundada el 13-10-97.

“Hilarión”
Callao 190 - (1646) San Fernando
+011-47409617/47466553
Äseekh@ciudad.com.ar
www.seekh.org
Lunes 19 hs.

“Isabel Fauda” (confederada)
Larrea 1755 - (1832) Lomas de Zamora
Äernesto_zambianchi@yahoo.com
Sábados 16 hs.
Fundada el 27-10-1967.

“Juan Lastra” (confederada)
Verbena 5771 - (1849) Claypole
Äjuanlastraclaypole@gmail.com
Sábados 17 hs.
Fundada el 19-06-1962.

“Luz María” (confederada)
Cabildo 5426 - (1653) – Villa Ballester
Äasociacionluzmaria@gmail.com
Sábado 16:30 hs.
Fundada el 02-10-1964.

“Luz y Verdad” (confederada)
Viamonte 1909 - (1828) Banfield
Äluzyverdadbanfield2004@yahoo.com.ar
Sábados 17 hs.
Fundada el 27-11-1933

“Luz y Vida” (confederada)
Almirante Brown 1427 - (1646) San Fernando
Äluzyvidasanfer@hotmail.com
Lunes, 18,45 hs. Miércoles, 15:45 y 18:15 hs.
Jueves, 18:45 hs. Sábado, 15:45 hs.
Fundada el 23-06-1911.

“Paz, Amor y Caridad” (confederada)
Benito Pérez Galdós 1580 - (1822) 
Valentín Alsina
Äsociedadpazamorycaridad@yahoo.com.ar
Sábados 16 hs.
Fundada el 25-08-1990.

“Te Perdono” (confederada)
Calle 10 nº 1423 entre 61 y 62 - (1900) La Plata
www.espiritismolaplata.org
Älaplataespirita@gmail.com
www.facebook.com/caminoalacasita
Miércoles, 18.30 hs.
Fundada el 06-06-1908.
Filial “Camino de Luz” - Berisso
Calle 164 nº 1169 e/ 13 y 14
Martes 18:45 hs.
Filial “Camino de Luz” - Quilmes
Alberdi 4  e/ Yirigoyen y las Vías
Sábado 18:45 hs.
Filial “Camino de Luz” - La Matanza
Beaezley 3040 - Rafael Castillo
Jueves 17:45 hs. 
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Provincia de Buenos Aires:

“Federación Espírita del Sur de la 
Provincia de Buenos Aires” (FESBA) 
(confederada)
Chacabuco 5078 - (7600) Mar del Plata
www.fesba.com.ar
Äfesba@hotmail.com
Fundada el 27-10-1934.

“Allan Kardec” (confederada)
Larrea 3357 - (7600) Mar del Plata.
e-mail: marianahai@gmail.com
Lunes 14:30 hs
Fundada el 27-06-1937.

“Amalia Domingo Soler” (confederada)
Calle 24 nº 1026 - (6660) 25 de mayo.
Äjuntoshacialaluz@hotmail.com
Lunes y sábados, 19 hs.
Fundada el 22-04-1957.

“Amalia Domingo Soler” (confederada)
Chacabuco 5078 - (7600) Mar del Plata.
Äamaliadomingosoler@hotmail.com
Miércoles y viernes 18 hs.
Fundada el 17-04-1943.

“Amor Fraternal”
9 de julio 531 - (6455) Carlos Tejedor.
Äamorfraternal@yahoo.com.ar
Blog: www.cespirita-amorfraternal.
blogspot.com.ar
Sábados 17 hs.
Fundada en 1957.

“Bezerra de Menezes” (confederada)
Maipú 4043 - (7600) Mar del Plata.
Äsociedadbdemenezes@yahoo.com.ar
Jueves y Sábados 18hs
Fundada el 08-01-1964.

“Edgard Armond”
Pedro Goyena 11529 - Barrio La 
Herradura - (7600) Mar del Plata
Äcesarcorrea1969@hotmail.com
Facebook: Edgard Armond
Sábados 10 hs. y 14:30 hs.
Fundada el 06-05-2000.

“Jesús de Nazaret”
Valentini 1393 - (7600) Mar del Plata.
Äsociedadjesusdenazaret@gmail.com
Sábados 18 hs. (verano) 17 hs. (invierno)

“Juana de Arco” (confederada)
Calle 6 y 79 (Faro Norte) - (7600) Mar del Plata
Äferreyrajesus2008@hotmail.com
Martes, jueves y sábados 17 hs.
Fundada el 19-06-1994.

“Luz del Porvenir” (confederada)
Las Heras 3868 - (7400) Olavarría
Äluzdelporvenir@yahoo.com.ar
Sábados 17 hs.
Fundada el 01-01-1940.

“Pancho Sierra” (confederada)
Viña del Mar 583 - (7600) Mar del Plata
Äjuancarlosbellino@gmail.com
Jueves 16 hs. (invierno) 18 hs. (verano)
Fundada el 23-04-1946. 

“Paz, Amor y Elevación” (confederada)
Ingeniero Luiggi 39 - (8000) Bahía Blanca
Äpazamoryelevacion@yahoo.com.ar
Viernes 16 hs.
Fundada el 04-12-1928.

“Sáenz Cortés” (confederada)
González del Solar 860 - (6450) Pehuajó
Älanda1940@hotmail.com
Martes 19 hs.
Fundada el 01-11-1894.

“Universal” (confederada)
Ing. Marconi 1345 - (7600) Mar del Plata
Ämantoanrg@hotmail.com
Jueves y sábado 17 hs. 
Fundada el 14-11-1937.

Provincia de Córdoba

“Amalia Domingo Soler” (confederada)
Puerto de Palos 1899 - Barrio Talleres 
Oeste - (5000) Córdoba.
Äpilargarone@gmail.com
+0351-370554
Sábados 17 hs.
Fundada el 11-10-1964.

“Eslabón de Amor” (confederada)
Paraguay 366 - (6270) Huinca Renancó.
Äeslabondeamor2@hotmail.com
Martes y jueves 20:30 hs. Domingos 10 hs.
Fundada el 21-11-1985.

“Evolución” (confederada)
Galeotti 1245 – Barrio General Bustos
(5012) Córdoba.
Äsociedad_evolucion_cba_arg@hotmail.com
Sábados 17 hs.
Fundada el 22-04-1934.

FEJA “Federación Espírita Juvenil Argentina”
(confederada)
Galeotti 1245 - Barrio General Bustos
(5012) Córdoba.
Äfejaespirita@yahoo.com.ar
Fundada el 13-11-1959.

Provincia de La Pampa

“Caridad Cristiana” (confederada)
Ruta Nacional nº 5. Km 548 - Lonquimay
Äcaridadcristiana@yahoo.com.ar
Sábados 16 hs. (verano) 17 hs. (invierno)
Fundada el 04-11-1920.

“La Esperanza del Porvenir” (confederada)
Moreno 356 - (6300) Santa Rosa.
Äsocesplaesperanza@cpenet.com.ar
Lunes y Martes 18hs.
Fundada el 30-08-1910.

Provincia de La Rioja

“Faro de Amor” (confederada)
Avellaneda 280 - (5300) La Rioja.
Äraul@escribaniacastro.com.ar
Martes 19 hs. Sábados 18 hs.
Fundada el 29-04-1992.

“Rosarito Luna” (confederada)
San Nicolás de Bari 1769 - (5300) La Rioja
Äkiaraavaly30@gmail.com
Martes 20 hs.
Fundada el 09-06-1969

“Tercera Revelación” (confederada)
Pasaje Segundo Pelliza 795 - (5300) La Rioja.
Ätercerarevelacion@gmail.com
Sábados 20:30hs. Miércoles 21hs.
Fundada el 31-03-1965.

Provincia de Neuquén

“Allan Kardec” (confederada)
Miguel A. Camino 429 - (8300) Neuquén
Äespiritasneuquen@gmail.com
Lunes 20:30 hs.
Fundada el 31-03-1980.

“Casita del Camino Sur”
Ortega y Picardi - (8340) Zapala.
Ähoraciolucesoli@yahoo.com.ar
www.facebook.com/casitadelcamino.zapala
+02942-15478953.
Martes y jueves 19 hs.; sábados 12 hs.
Fundada el 18-06-2012.

Provincia de San Luis

“Lección de Vida” (confederada)
Juan W. Gez 484 - (5400) Villa Mercedes
Äasoc.espiritalecciondevida@gmail.com
Miércoles 20 hs. Último sábado de cada mes.
Fundada el 26-08-1996.

Provincia de San Juan

“Luz en el Espacio”(confederada)
Los Cuyanos 81 (Este) - (5400) San Juan.
Äentrocientificoluzenelespacio@gmail.com
Jueves y Sábados 17 hs.
Fundada el 21-09-1957.

Provincia de Santa Fe

“Allan Kardec”
Juan José Paso 1372 - (2000) Rosario
Äallankardecescuelaespiritual@yahoo.com.ar
Facebook: La vida continúa
Charlas públicas: sábados 17 hs.
Asistencia espiritual: 1° martes de cada mes 18 hs.
Fundada el 24-06-2000.

“Corazón y Paz”
Teniente Agneta 2373 - (2000) Rosario
www.facebook.com/espiritusyespiritismo
Reuniones: Consultar a través de facebook.
Fundada el 05-04-1966.

“Espiritismo Rosario”
Äespiritismorosario@gmail.com
Facebook: Espiritismo Rosario
l0341-156380893 (Ignacio)
Fundado en 2011.

“Espiritismo Verdadero”
Güemes 255 - (2300) Rafaela.
Äsevrafaela@arnetbiz.com.ar
www.sev.org.ar
Martes 21 hs.
Fundada el 29-08-1928.

Provincia de Tierra del Fuego

“Carolina Fernández” (confederada)
Soldado Lagos 2532 - Barrio La Cantera
(9410) Ushuaia.
Äcirculocarolinafernandez@gmail.com
Jueves 19:30 hs.
Fundada el 05-10-2000.
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